
SÍNTOMAS DE MEJORÍA DENTRO DEL MERCADO INMOBILIARIO: 

 

Tras un dilatado ciclo de recesión sufrido en el sector inmobiliario, donde ha habido 

poblaciones y tipo de producto que han sufrido más que otros, el inicio del año 2017 fue 

esperanzador. 

1º) En relación al mercado residencial: 

La gente estaba esperando este momento, que era ideal,  porque coincidía que, tanto los 

precios asequibles de las viviendas como las óptimas condiciones hipotecarias que estaban 

ofreciendo las Entidades Bancarias, eran idóneos. 

Lógicamente, a todo ello se añadía, la escasa rentabilidad que estaban ofreciendo los Bancos a 

sus clientes por disponer, en manos de ellos, sus ahorros (en términos financieros por 

depositar el pasivo en las Entidades Bancarias). 

Las grandes ciudades han sido las primeras que se han beneficiado de este despertar 

inmobiliario. Dentro de ellas, por supuesto, las zonas más demandadas han sido las que tienen 

una ubicación céntrica, con la mayor cantidad de servicios posibles. 

En relación al tipo de vivienda que más ha demandado la población: se sitúa a la cabeza el 

producto de pequeña superficie, como estudios y apartamentos, habiendo también, sin 

embargo, una gran demanda para la vivienda de dos dormitorios. 

Esta mejoría, dentro del sector residencial, ha ido creciendo, paulatinamente, con el avance 

del año 2017, debido a ello el mercado ha respondido, de forma natural, con una subida de 

precios, todo ello debido a la continuada y creciente demanda de clientes interesados en este 

tipo de producto. 

El resultado actual es que se ha intensificado, en mayor medida, dicha demanda hasta tal 

punto que es difícil encontrar producto de menor superficie y el que se encuentra, todavía en 

el mercado, es porque está sobrevalorado. 

En cuanto a las viviendas de gran superficie, también ha habido, durante el presente año, 

aumento en las ventas pero de una forma mucho más controlada y pausada. El tipo de cliente 

es el gran inversor en muchas ocasiones  con capital extranjero. 

Si nos detenemos en el arrendamiento de inmuebles, se ha seguido manteniendo un profundo 

interés por esta modalidad, aunque el 2017 ha acarreado un incremento considerable en los 

precios, en mayor o  menor medida dependiendo de la ubicación y del estado interior. En 

algunos supuestos hemos detectado subidas entre un 25 y 30% en relación a los precios de 

alquiler del pasado año 2016. 

Las zonas donde más se han incrementado los precios de alquiler son las grandes ciudades, 

debido a que los consumidores valoran, bastante, disponer de un número de servicios 

considerable cerca. 



En Madrid barrios como: Salamanca, Chamberí, Moncloa, Retiro, Justicia,  Palacio, Jerónimos 

han sido los más demandados y, por consiguiente, donde los precios se han incrementado en 

mayor medida. 

Comprar en estas zonas supone un valor seguro independientemente que se puede obtener 

una rentabilidad alta.  

Por el contrario, los arrendatarios, de estos inmuebles, tienen la ventaja de poder disfrutar de 

una vivienda y de todo tipo de servicios dentro de unos de los más representativos barrios de 

Madrid. 

Es previsible que, a  partir de este momento, siga,  en igual medida, produciéndose una fuerte 

demanda en alquiler que conllevará a que muchos inversores opten por la compra de 

viviendas. 

  

2º) En relación al mercado de oficinas y retail: 

Dentro del sector inmobiliario, tanto el producto de oficinas como el de locales comerciales, 

sufrieron en exceso la crisis de años atrás. Empezó a tomar una leve mejoría a principios del 

año 2016 sin llegar a despuntar a finales de ese año, debido, sobre todo a la incertidumbre 

política que se produjo en España. 

Sin embargo, ha sido en el año 2017 donde se ha notado un fuerte incremento de la demanda 

hacia estos sectores y, poco a poco, se va disminuyendo el amplio stock de inmuebles vacíos 

que existía. 

En relación al tipo de cliente consumidor, sin duda alguna, cada vez es más innovador, buscan 

ofrecer algo nuevo, son originales, y muchos más exigentes consigo mismo. Estas 

características son más pronunciadas, por supuesto,  en el mercado de retail. 

En oficinas, un tanto por ciento muy elevado de la demanda son extensiones y 

diversificaciones  de negocios ya creados, cuya repercusión produce un clima esperanzador, 

pues, si recordamos la pasada crisis, hubo muchas empresas que redujeron su tamaño e 

incluso, fruto de ese recorte de negocio, se produjeron muchas alianzas para subsistir. 

Se puede presenciar otro síntoma de bonanza con la llegada, este año, de muchos inversores 

extranjeros que siguen viendo a España, en general, pero de forma más intensa, a las grandes 

ciudades: buscan un valor importante para implantar y desarrollar negocios. Recordemos que, 

este cliente, disminuyó y paralizó, de forma brusca, sus intereses, en nuestro País, en el pasado 

año, hasta que se solucionó la inestabilidad política acaecida. 

En un futuro próximo, en mi opinión, este tipo de mercado, seguirá creciendo de forma 

pronunciada para, después, estabilizarse e ir produciendo cambios de ritmo suaves. 

Ha subido bastante la demanda en la modalidad de alquiler, es normal también, en este 

sector, debido a que muchos particulares y empresas prefieren no descapitalizarse en exceso 

y, de esa forma les permite  también, para aquellos que empiezan, medir si funciona su 



negocio antes de lanzarse a la compra. Por ello, los precios han subido de manera 

considerable aunque en menor proporción que en el mercado residencial, aunque, 

lógicamente, en mayor medida, en las Zonas Prime de las grandes ciudades. Por ejemplo, en 

Madrid, calles en las que no encontramos prácticamente ningún local comercial vacío y donde 

la renta que se pide es más pronunciada serían: Preciados, José Ortega y Gasset, Serrano y 

Gran Vía. 

En alquiler de oficinas, las zonas más demandadas siguen siendo: Salamanca, Jerónimos, 

Chamberí-Almagro, Azca, Cuzco, Retiro y Moncloa. 

Al tratar la venta, decir también que, ha habido mayor demanda, no solo por aquellos clientes 

que ya se encuentran estabilizados y dejan de alquilar para disponer en compra de su propia 

oficina o local comercial, sino un público inversor que compra, este tipo de producto, para que 

le proporcione una rentabilidad ofreciéndolo en el mercado de alquiler. 

Como conclusión, síntomas de mejoría, esperanzadoras, dentro del mercado inmobiliario, 

aunque debemos de ir avanzando con cautela por los posibles imprevistos que podamos 

encontrarnos, tanto a nivel económico, político y social, que pueden marcar mucho el rumbo 

de este sector. 
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